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      Londres 1817

      

      Eve Saunders se envolvió los hombros con su capa de lana negra y cerró suavemente la puerta de su dormitorio.

      “¿Estás listo?” susurró en la oscuridad.

      Su hermano Francis salió de detrás de un pilar cercano y se llevó un dedo a los labios. “Ssh, papá todavía está despierto y trabajando en su estudio. Si nos escucha, el diablo tendrá que pagar”. Señaló hacia la escalera principal, indicándole a Eve que lo siguiera.

      Ella se levantó las faldas y corrió tras él.

      Cuando llegó al pie de la amplia escalera de mármol, Francis la llevó a un hueco.

      “He revisado el resto de la casa y nadie más está en los pisos. Papá de repente decidió que necesitaba trabajar en algunos papeles para un cargamento de tabaco que llega de Brasil con la marea de la mañana”, dijo.

      Eve sonrió. Su padre podía quedarse despierto hasta el amanecer por lo que a ella le importaba, siempre que no la pillara a ella y a Francis escapando de la casa.

      Llevaban escondiéndose en la noche desde que tenía memoria. De vez en cuando podían atraer a su hermana Caroline para que los acompañara, pero ella no era una noctámbula y prefería la alegría de acostarse temprano y dormir hasta tarde. Las noches en las que solo estaban Francis y Eve eran siempre las mejores.

      Londres a altas horas de la noche era un lugar diferente. El alma de la ciudad se apartaba de su orden diurno y desafiaba a todos los que se aventuraban a salir a las calles tenuemente iluminadas a convertirse en otra persona. Estar entre la multitud por la noche agitaba el calor en la sangre de Eve.

      “Vamos, no queremos llegar tarde”, instó Francis.

      Se dirigieron al jardín de la casa de su familia y se deslizaron hacia el carril trasero a través de un pequeño espacio en la cerca, que estaba escondido detrás de un arbusto. Cada vez que el jardinero jefe se quejaba sobre la reparación del agujero, una moneda o dos llegaban a su mano y se las arreglaba para encontrar alguna otra tarea más urgente para tomar su tiempo.

      Cinco minutos después, Eve y Francis corrían por Dover Street, riendo. La capucha de la capa de Eve ondeaba detrás de ella en el aire frío de la noche.

      “¡Papá nos desollaría vivos si alguna vez nos atrapa!” ella rió.

      Cruzaron a Hyde Park Corner y se encontraron en medio de una multitud, que iba creciendo minuto a minuto. La aglomeración de cuerpos que luchaban por el mejor punto de vista fue emocionante.

      “Supongo que la carrera todavía está en marcha”, dijo Eve.

      Los rumores de una carrera secreta de caballos a pelo a lo largo de Oxford Street y hasta Hyde Park Corner habían estado circulando entre sus diversos grupos de amigos durante casi una semana. La emoción había llegado a un punto álgido.

      Eve estaba ansiosa por ver quién era lo suficientemente imprudente como para montar en una carrera de caballos por el centro de Londres en la oscuridad de la noche. La amenaza de arresto disuadiría a todos menos a los muy salvajes en la persecución, y si había algo que aceleraba el pulso de Eve, eran los hombres salvajes.

      Ella sonrió para sí misma. No había suficientes hombres salvajes en la sociedad londinense; ansiaba un hombre que pudiera saciar su maldad.

      “Este será el mejor punto de observación para verlos a medida que llegan desde Park Lane”, dijo Francis.

      Eve se subió el cuello de la capa hasta las orejas. Era sólo septiembre, pero ya las noches eran frías. Apenas había habido un verano del que hablar, y ahora el otoño mostraba todos los signos de un largo y horrible invierno por venir.

      Se estiró sobre los dedos de los pies, esforzándose por ver mejor cuando la multitud comenzó a apiñarse alrededor de la esquina de Hyde Park. Se las arregló para encontrar un hueco a través del cual ver a Park Lane. A ambos lados de la calle, la gente sostenía antorchas encendidas para guiar a los jinetes.

      Una oleada de vítores y aplausos corrió a través de la multitud cuando los jinetes finalmente aparecieron en la parte superior de Park Lane.

      “¡Aquí vienen!” ella gritó.
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        * * *

      

      A medida que los caballos se acercaban al final de Oxford Street, una sensación de pánico repugnante comenzó a surgir en la mente de Freddie Rosemount. Iba a tener que hacer algo rápido si quería ganar.

      Desde el momento en que se subió a la parte de atrás de su caballo, se arrepintió de su decisión de correr a caballo a pelo por las húmedas y resbaladizas calles de Londres.

      Tenía diez años cuando se sentó por última vez en el lomo de un caballo sin silla. Había sido un paseo tranquilo por el patio de montaje fuera de los establos en la casa de su familia en Peterborough; una carrera en la oscuridad contra un oponente hábil era algo completamente diferente.

      “¡Demonios!” murmuró mientras el caballo de su oponente avanzaba. Si no hacía algo ahora, la carrera seguramente se le escaparía de las manos.

      Se sentó más bajo sobre las riendas y clavó los talones en el costado de su montura. No estaba hecho por un tiro largo. No iba a perder el primero de los desafíos de la Junta de Licenciatura.

      “¡Arre! ¡Venga!” instó a su caballo.

      Su caballo alargó el paso. Freddie se agarró con fuerza. Sería un desastre si cayera.

      Lenta pero seguramente, la brecha entre ellos y el caballo líder se cerró. Freddie clavó los talones una última vez y su caballo volvió a acelerar.

      Al final de Oxford Street, empataron. Freddie se arriesgó a mirar a su oponente y su corazón dio un vuelco.

      Lord Godwin Mewburton blandía su látigo como un loco. De su boca salió una corriente interminable de insultos, todos dirigidos a su caballo.

      Como era de esperar, el abuso no tuvo el efecto deseado. La montura de Freddie se colocó en cabeza.

      Para cuando llegaron a la curva que conducía a la cima de Tyburn Lane, el caballo de Freddie estaba a la mitad de su cuerpo por delante. Lord Godwin se había esforzado demasiado antes de tiempo y ahora estaba pagando el precio de su movimiento no calculado.

      Tyburn Lane estaba oscuro con solo casas a un lado y Hyde Park al otro. Las luces de gas al costado de la calle aportaban poco para iluminar el camino. Freddie entrecerró los ojos en la oscuridad y rezó para que su caballo tuviera mejor vista que él.

      Levantó la cabeza y vio una serie de antorchas encendidas cerca de Hyde Park Corner. La línea de meta estaba a la vista. Multitudes de personas llenaban la línea de meta. Ellos vitoreaban y saludaban, animando a los jinetes.

      Freddie sonrió cuando su caballo entró en el comienzo de Park Lane. Él estaba a la cabeza. Los vítores eran para él. Iba a ganar.
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        * * *

      

      El segundo corredor cruzó la línea de meta menos de un minuto después del ganador, pero Eve apenas se dio cuenta. Su atención ya había sido capturada y retenida por el vencedor de cabello oscuro que saltó de la parte trasera de su corcel tan pronto como cruzaron la línea de meta y ahora estaba aceptando las felicitaciones de decenas de simpatizantes que cantaban su nombre. ¡Freddie! Freddie!

      La sonrisa en su rostro la hizo sonreír.

      Francis tomó el brazo de Eve. “Pensé que te había perdido entre la multitud. ¿Viste el final?”

      Eve asintió, pero su mirada permaneció firmemente fija en el ganador. La sola visión de él la dejaba sin aliento. Tenía el cabello oscuro alborotado por el viento, que era el nivel perfecto de sensualidad salvaje. Era alto y de complexión perfecta. Su única decepción fue que en la oscuridad no podía distinguir el color de sus ojos.

      “¿Quién es él?” preguntó ella, cautivada.

      Francis resopló con disgusto. “Freddie Rosemount. Segundo hijo del vizconde de Rosemount, estuvo en Eton al mismo tiempo que yo. Acaba de terminar una carrera de primera clase en Oxford y parece que está planeando destrozar la ciudad. Y por tu mirada enamorada, romper algunos corazones en el proceso”, respondió Francis.

      “Oh por favor. Estoy emocionada de ver a un joven apuesto a caballo. No se puede culpar a una chica por soñar con caballeros y sus poderosos corceles”. Ella descartó las palabras de su hermano como otra de sus bromas afables, pero al mismo tiempo, sabía que Freddie Rosemount ya había capturado su imaginación. Ella revisó mentalmente su lista de "debo tener" para un posible esposo.

      El vizconde de Rosemount era uno de los hombres más ricos del país, por lo que Freddie tenía cubierto el tema de la riqueza. Tenía un título universitario, por lo que no era un tonto. Era endiabladamente guapo y tenía una obvia vena salvaje.

      Chequeado. Chequeado. Chequeado. Chequeado. Cumplía con todos los criterios de su lista.

      Ahora tenía que descubrir si un corazón apasionado latía debajo de ese amplio pecho. Estaba decidida a casarse antes de que terminara el año, pero lo último que deseaba era un marido aburrido y seguro.

      Con su sangre caliente bombeando con fuerza por sus venas, ya no sentía el frío amargo del aire nocturno.

      Eve puso una mano sobre su corazón e hizo un voto en silencio. Haría lo que fuera necesario para conocer a este apuesto diablo. Si era la mitad de interesante que la forma en que montaba, su nombre se agregaría a la lista de posibles esposos de ella. La lista en su estado actual era corta y decepcionante.

      Eve apretó su mano con fuerza. Ella no iba a terminar el año como solterona. Estaba decidida a encontrar el amor. Haría todo lo que estuviera a su alcance para vencer a su hermana Caroline en la carrera al altar. La próxima boda familiar iba a ser de ella.

      Hola, Freddie. Puede que seas el hombre que estoy buscando.
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      Freddie Rosemount se arrastró fuera de su cama tan tarde como pudo a la mañana siguiente. Las celebraciones posteriores a la carrera se habían prolongado hasta bien entrada la madrugada. Después de su tercera copa de champán, cambió a brandy y dejó de contar sus bebidas.

      Se sentó en el borde de su cama y se miró los pies descalzos, riendo suavemente ante la idea de cómo esos pies estaban caminando por un camino diferente al que él pensó que lo harían. El dolor sordo en su cabeza era el precio del vencedor por la gloria.

      Se vistió y se dirigió a la sala de desayunos de la casa de su familia en Londres en Grosvenor Square. El único lugar para el desayuno se colocaba en la cabecera de la larga mesa de roble pulido. Mientras tomaba asiento, sonrió. Como todos los demás miembros de su familia aún residían en Rosemount Abbey, por primera vez en su vida tenía la gestión de la casa de Londres para él solo.

      Mientras esperaba que los sirvientes le trajeran el desayuno, examinó los alrededores. Siempre se había sentado más abajo en la mesa. El asiento de su padre ofrecía una perspectiva diferente de la habitación. Las pinturas de miembros de la familia fallecidos hace mucho tiempo, que normalmente estaban fuera de la vista en su lugar habitual, ahora estaban a la vista.

      Hizo un gesto respetable con el retrato de su tatarabuelo. El lucrativo programa de cría de caballos en Rosemount Abbey había sido establecido por su antepasado a principios del siglo XVIII, y ahora otorgaba a la familia una posición alta en el aire enrarecido de la alta sociedad.

      Siendo un segundo hijo, Freddie nunca mantendría el asiento en la cabecera de la mesa como si fuera suyo. Era agradable disfrutar de la agradable fantasía de ser el señor de la casa, aunque fuera por poco tiempo.

      No podía envidiar a Thomas por su papel como futuro vizconde de Rosemount. La vida de Thomas estaba preparada para él. Ya estaba en posesión de dos hijos propios. Con una finca que administrar, inquilinos que administrar y una enorme casa de época isabelina que mantener, Thomas nunca tendría las mismas oportunidades que Freddie para decidir su futuro. Freddie estaba seguro de una cosa: su hermano nunca se habría sido encontrado corriendo a una velocidad vertiginosa por las calles de Londres en medio de la noche.

      Sin embargo, ardía profundamente saber que hasta ese momento de su vida siempre había sido el segundo. El segundo hijo en asistir a Oxford. El segundo hijo en terminar con un título de primera clase. Nada de lo que había logrado hasta ahora había sido exclusivamente suyo. Estaba destinado a ser una nota a pie de página en la larga y orgullosa historia de su familia.

      Un lacayo le trajo una bandeja pequeña con dos huevos duros, que no tardó en terminar. Cuando la segunda taza de café no quitó las telarañas de su cerebro, se prometió a sí mismo que llegaría temprano a la cama esa noche.

      Agarrando su abrigo, salió por la puerta principal, cruzó Grosvenor Square y se dirigió hacia St James Street de camino a las Casas del Parlamento. Ser cadete en la Cámara de los Comunes se le había presentado inesperadamente a través de uno de sus antiguos profesores universitarios. Ser cadete era solo por unos meses y era una rara oportunidad de ver el funcionamiento interno del sistema político inglés. Era el papel perfecto para él mientras aún se encontraba en la sociedad londinense.

      La caminata matutina le dio tiempo para disfrutar del movimiento y la vida de Londres durante la primera parte del día. Con una bufanda envuelta alrededor de su cuello y sus manos calientes dentro de un par de guantes de cuero marrón oscuro, estaba bien protegido contra el viento cortante.

      Cruzando por St James's Park, miró a su derecha y asintió respetuosamente al Palacio de Buckingham a poca distancia. Las banderas ondeaban. La familia real estaba en residencia.

      “Su Majestad”, susurró.

      Al llegar a las oficinas de los cadetes parlamentarios en Barton Street, firmó el libro del día y fue en busca de sus compañeros cadetes. Barton Street hasta el Palacio de Westminster era una caminata de cinco minutos por calles estrechas detrás de la Abadía de Westminster. Entró por una puerta lateral.

      “¡Ha llegado César! Toda Gran Bretaña es ahora mía para que la tome”, anunció mientras entraba en la pequeña sala de reuniones, que había sido asignada a los cadetes durante su breve mandato.

      “Usted, señor, no es un conquistador. ¡Es un lunático de primera clase!” respondió Lord Godwin Mewburton. Le dio una fuerte palmada a Freddie en la espalda. “Casi te atrapo cuando llegamos a Strathmore House, pero tu caballo pateó muy bien”.

      Freddie se rió y le guiñó un ojo. Godwin podía contarse a sí mismo todas las historias que le gustaban, pero ambos sabían que una vez que el caballo de Freddie tomara la delantera, nunca iba a ceder.

      “Puede que sea un loco, pero gané el primero de los desafíos, lo que significa que tengo cien puntos para mi puesto en la Junta de Licenciatura. Te digo, a este paso, seré un miembro de pleno derecho antes de que termine la semana”, respondió Freddie.

      Sentado en una silla de cuero cercana y profundamente acolchada, el Honorable Trenton Embry resopló. “Sí, bueno, agradezcan que mi hermana y su esposo insistieron en que asistiera a su cena anoche, de lo contrario, les habría mostrado a ustedes cómo cabalgamos en el oeste del país”.

      Freddie y Godwin intercambiaron un mutuo alzar las cejas. En el poco tiempo que habían conocido al segundo hijo del vizconde Embry, habían descubierto que era un hombre propenso a hablar poco e incluso a actuar.

      “Entonces, ¿qué crees que haremos hoy?” preguntó Godwin.

      Freddie se dejó caer en un sofá cercano y puso sus botas sobre una mesa de café convenientemente colocada. Si hoy fuera como cualquier otro día en la Cámara de los Comunes, serían reuniones aburridas, grandes cantidades de alcohol y estar metido en todo tipo de travesuras peligrosas. Y no necesariamente en ese orden.

      Freddie se prometió a sí mismo dar seguimiento a una oferta de larga data de un puesto en la Biblioteca Británica una vez que terminara de ser cadete. La colección de la Biblioteca Harleian tenía escritos de Ptolomeo que estaba ansioso por tener en sus manos.

      “Nuestro intrépido líder nos lo dirá pronto, una vez que se haya levantado de cualquier cuneta que haya frecuentado anoche”, respondió Freddie.

      Todos rieron entre dientes.

      El hombre responsable de liderar a los nuevos cadetes en el parlamento inglés, Osmont Firebrace, era un hombre que llevaba una vida estrictamente según el libro. En su caso, un pequeño libro encuadernado en cuero negro.

      Aunque Osmont estaba feliz de animar a sus protegidos a hacer un lío, él no era de los que tomaban una sola gota de alcohol. Incluso sus débiles tazas de té a menudo se dejaban enfriar.

      En el momento justo, Osmont Firebrace entró en la habitación.

      Estaba vestido con una chaqueta negra, pantalones negros y botas de arpillera negras. Su camisa era de lino blanco puro. Era el mismo atuendo que usaba todos los días. Bajo su brazo estaba metido el cuaderno negro.

      “Caballeros. Confío que haya tenido una velada exitosa”, dijo.

      Su mirada estaba fija firmemente en Freddie mientras hablaba. Cuando Godwin intentó mencionar sus propios esfuerzos en la carrera, Osmont levantó la mano.

      “Segundo no significa nada, Lord Godwin. O ganas o bien puedes quedarte en casa y dormir temprano. La Junta de Licenciatura no recompensa también los perdedores”.

      Desató la cuerda, que mantenía su libro negro bien cerrado, y lo abrió. Hizo un gran espectáculo pasando el dedo por la página abierta. “A partir de esta mañana tenemos al Honorable Frederick Rosemount en primer lugar con cien puntos. En segundo lugar, Lord Godwin Mewburton, con veinte puntos. Y el Honorable Trenton Embry aún no ha abierto su cuenta”. Cerró el libro de golpe y se lo guardó bajo el brazo.

      “Parece que el Sr. Embry no ha entendido las reglas de la Junta de Licenciatura. Entonces, les daré a todos un repaso”, dijo.

      Un criado trajo una taza de café recién hecho. Freddie y Godwin tomaron con entusiasmo una taza cada uno y se sentaron para disfrutar de un estimulante matutino. La cabeza de Freddie comenzó a aclararse. El latido en su cerebro bajó un poco.

      Osmont les había dicho las reglas del Junta de Licenciatura tantas veces que Freddie sintió que podía recitarlas de memoria.

      “Para asegurar su asiento en el Junta de Licenciatura, debe acumular suficientes puntos de un conjunto de desafíos que debe emprender durante el próximo mes. Si es el candidato seleccionado, obtendrá acceso sin restricciones a algunos de los hombres más poderosos del país, hombres que pueden garantizarle una vida de riqueza y oportunidades exclusivas. Nunca tendrá que conformarte con ser menos que el primero entre iguales. Sus hermanos mayores le envidiarán. Con todo eso en mente, no debería tener que recordarles que solo a un candidato de los tres se le ofrecerá un puesto en la Junta de Licenciatura”, dijo Osmont.

      La carrera de caballos por Oxford Street y Park Lane había sido el primero de los desafíos. Freddie se sentó y sonrió. Tuvo un excelente comienzo.

      La multitud en Hyde Park Corner había estado vitoreando su nombre cuando cruzó la línea de meta. Sería la comidilla de muchas conversaciones durante el desayuno esta mañana. Al final de su trabajo de cadete estaba decidido a que todas las personas adecuadas en Londres supieran quién era. No sería conocido simplemente como el segundo hijo del vizconde Rosemount. Sería su propio nombre.

      El próximo miembro de la Junta de Licenciatura sería el Honorable Frederick Rosemount. Nada, ni nadie, iba a detenerlo.
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      Eve se puso de pie y miró fijamente su armario. Ya se había probado dos vestidos y los había arrojado sobre la cama. Nada parecía adaptarse a la ocasión. Nada encajaba con su estado de ánimo.

      Su doncella se acercó y se paró a su lado. “¿Azul para la buena suerte?” ella sugirió.

      Eve arrugó la nariz. La suerte era algo que su prima Lady Lucy Radley y su futuro esposo, Avery Fox, iban a necesitar con creces.

      Después de haber sido atrapados en una posición comprometedora con el ex soldado en los terrenos de Strathmore House, Lucy y Avery estaban ahora obligados a casarse. Avery, el futuro conde Langham, no se había ido tranquilamente a los brazos de su inminente matrimonio.

      Los dos hermanos mayores de Lucy se habían casado a principios de año y sus respectivas bodas fueron seguidas de lujosas fiestas y bailes, a los que asistieron más de mil personas por pieza. La boda de Lucy también debería haber sido una ocasión brillante.

      Sin embargo, ante la insistencia de Avery, su boda y la de Lucy iban a ser un tranquilo asunto familiar en Strathmore House.

      “¿Por qué no estás vestida?” Caroline Saunders cerró la puerta del dormitorio detrás de ella.

      Eve le dio a su hermana completamente vestida y lista para usar una mirada de reojo antes de volver a mirar el armario. “Simplemente no puedo encontrar el atuendo adecuado para la ocasión. Nada allí me habla. ¿Qué se pone uno para una ocasión que es una advertencia para no buscar un matrimonio apresurado?”

      Caroline suspiró. Iba a ser un día difícil para todos.

      “No es un funeral. Además, deberíamos usar lo que usaríamos si fuera un servicio religioso completo. Le debemos a la prima Lucy brindarle todo el apoyo posible. ¿Quién sabe? Si les damos todas nuestras bendiciones, es posible que lo aprovechen”.

      Eve asintió. Su hermana tenía razón, como siempre. Lucy amaba a Avery. Había puesto su mirada en él unas semanas antes cuando lo presentaron por primera vez a la sociedad londinense como el nuevo y misterioso heredero del título de Conde de Langham. El hecho de que al novio no le gustara la unión no venía al caso. Había besado a Lucy y colocado sus manos sobre sus pechos desnudos en el jardín de Strathmore House. Después de esos hechos, el matrimonio era el único resultado posible.

      “Iré con el vestido azul pálido. Es simple y elegante, y no lo había usado antes de hoy”, respondió Eve.

      “Bueno. Papá está haciendo escándalo en el piso de abajo diciendo que quiere irse muy pronto, así que es mejor que te muevas”, dijo Caroline.
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        * * *

      

      Strathmore House, hogar del duque de Strathmore, estaba ubicada en la zona de moda de Park Lane. La mansión dominaba la calle, siendo dos veces más grande que cualquier otra casa. Sus enormes columnas de piedra de Portland eran un recordatorio físico del poder y la riqueza de la familia Radley desde hace mucho tiempo. Para Eve y sus hermanos, sin embargo, era simplemente el hogar de su tío, tía y primos.

      Cuando el carruaje de la familia Saunders se detuvo frente al frente de Strathmore House, el corazón de Eve se hundió. Debería haber sido el día más grande y maravilloso de la vida de Lucy Radley. Las multitudes deberían haberse reunido afuera, todos estirados para echar un vistazo a la élite de Londres cuando llegaban para las festividades posteriores a la boda.

      La única señal de que algo estaba sucediendo en la casa era un simple ramo de lirios blancos, que habían colgado de la puerta principal. Hablaba mucho sobre la naturaleza apresurada de la boda y la falta de celebración que la acompañó.

      “Ahora, quiero que todos ustedes hagan un escándalo por Lucy y Avery hoy. No importa las circunstancias, sigue siendo su boda. El desayuno de la boda será un asunto pequeño, pero como es lo único que recibirán, depende de todos nosotros hacer que el día sea memorable. Asegúrense de tener sus mejores sonrisas en todo momento”, dijo Adelaide Saunders.

      Eve notó la amargura en las palabras de su madre. Adelaide estaba desconsolada por su sobrina, pero estaba decidida a hacer todo lo posible para que fuera un día especial para Lucy.

      Dentro de Strathmore House, la familia fue conducida al Winter Ballroom.

      Adelaide negó con la cabeza con disgusto. “Ni siquiera el Summer Ballroom. Cuando Charles y yo nos casamos, mi padre se aseguró de que tuviéramos lo mejor de todo en nuestra boda. La hija de un duque nunca debería tener que enfrentarse a un insulto semejante a su posición”.

      El Winter Ballroom era más grande que cualquier otro salón de baile que Eve hubiera visto en Londres, pero aún era más pequeño que el famoso Summer Ballroom con su imponente techo fabulosamente decorado con escenas de las fábulas de Esopo.

      La habitación había sido decorada con sencillez con un gran jarrón de rosas blancas junto al lugar donde debían pararse los novios. Poco se había hecho para la decoración de la boda. El frío de una boda forzada flotaba en el aire.

      Eve y su familia tomaron asiento. Cuando la novia llegó antes que el novio, las lágrimas calientes brotaron de los ojos de Eve.

      Lady Lucy lucía como una hermosa novia.

      Su vestido de novia de encaje blanco se ajustaba perfectamente a su cuerpo. En sus manos sostenía un pequeño ramillete de rosas rojas y crema. Su velo corto se mantenía en su lugar con la tiara de la familia Strathmore, una tiara de oro y diamantes de valor incalculable que habían usado todas las hijas de la familia el día de su boda desde hace muchas generaciones.

      Eve se secó las lágrimas, su corazón se rompía por su prima.

      “Tengo otros si lo necesitas”, susurró Caroline, entregándole un pañuelo limpio.

      Lady Lucy Radley estaba hablando tranquilamente con su madre, la duquesa de Strathmore. No hubo gran entrada para la novia. Apenas reconoció al resto de los invitados.

      Cuando llegó el novio, Eve notó que las rayas de su chaleco combinaban con el color de las flores de Lucy. Era agradable que Avery estuviera haciendo un esfuerzo para mantener las apariencias sin importar cuánto se había resistido a ofrecer la mano de Lucy en matrimonio.

      Eve y Lucy siempre habían sido cercanas. Sabía que Lucy estaba enamorada de Avery y la angustia que enfrentaba al casarse con un hombre que no la quería. Eve solo podía esperar que la bondadosa Lucy eventualmente se ganara el corazón de Avery.

      “Es bastante guapo”, dijo Caroline.

      Eve asintió. El Avery de cabello oscuro era delgado y musculoso. Sus piernas largas y poderosas hacían que su mirada se posara hasta la parte superior de ellas. Dejó escapar un pequeño suspiro, envidiosa de que esa noche Lucy fuera la que explorara su magnífico cuerpo desnudo.

      Avery era exactamente el tipo de hombre que estaba buscando Eve. Alguien que tenía más para él que solo un título o dinero. Esas cosas podían hacer que una mujer joven se sintiera cómoda en su vida, y no era lo suficientemente ingenua como para pensar que podía casarse con un hombre que no podía mantenerla, pero anhelaba más. Un matrimonio apasionado era el objetivo de su corazón, y en eso no se comprometería.

      Avery había estado en la guerra y había tenido una vida difícil antes de recibir una herencia inesperada. Se había enfrentado a un peligro real y lo había superado. Su mano izquierda estaba continuamente cubierta con un guante de cuero negro, que ocultaba una desagradable herida de guerra.

      Al ver cómo su tío, el obispo de Londres, se casaba con Lucy y Avery, Eve se secó una última lágrima. Ella les deseaba a los recién casados ​​nada más que el más feliz de los matrimonios, pero conociendo las circunstancias de su unión, tenían un camino difícil por delante.

      Cuando el novio depositó un casto beso en la mejilla de la novia, Eve y Caroline intercambiaron una mirada triste.

      “Será mejor que la trate bien. O tendrá que responder ante mí” murmuró Eve.
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        * * *

      

      Con el servicio de bodas terminado, Lucy dejó a Avery para hablar con los otros invitados mientras buscaba a Eve.

      “Bien hecho. Pasaste el servicio”, dijo Eve.

      Lucy le dedicó una sonrisa tensa. “Sí, me las arreglé bastante bien. Ahora solo necesito terminar el desayuno de la boda y todo habrá terminado”.

      Eve estaba a punto de mencionar la noche de bodas, pero la expresión del rostro de Lucy la hizo detenerse. La novia claramente tenía planes contrarios a los habituales para la primera noche de una pareja casada.

      “Si no tengo la oportunidad de hablar contigo antes de que termine el desayuno de bodas, te escribiré cuando me instale”, dijo Lucy.

      Caroline se acercó. “Me encanta tu vestido de novia, querida prima Lucy. Te queda muy bien”, dijo.

      Lucy miró su vestido de novia. Eve había estado con ella cuando eligió la tela y sabía cuántas lágrimas se habían derramado en el estudio de la modista.

      “Gracias. Tendré que guardarlo bien. ¿Quién sabe? Puede que algún día vuelva a utilizarlo”.

      Caroline jadeó.

      “Creo que Lucy está bromeando, Caroline”, respondió Eve.

      Caroline frunció el ceño. La hermana de Eve había rechazado a ocho posibles pretendientes en los últimos seis meses. Al igual que su hermana, Caroline también tenía sus exigentes requisitos para un marido, aunque Eve sospechaba que eran algo más exigentes que los suyos. Con una apariencia que eclipsaba con creces a las de Eve, Caroline podría elegir a su marido entre los solteros más elegibles.

      Caroline era una verdadera belleza. Su largo cabello rubio y sus deslumbrantes ojos verde esmeralda aseguraban que cada vez que estaba en una reunión, pronto se formaba un grupo de hombres a su alrededor. Su piel de porcelana era impecable. Eve dudaba que su hermana hubiera sufrido alguna vez una mancha en la cara.

      “Sí, bueno al menos has logrado llegar al altar. Esta temporada ha sido tan decepcionante que empiezo a preguntarme si alguna vez me adaptarán a un vestido de novia. Debería ahorrar mis centavos y fugarme con Freddie Rosemount. Fue el ganador de esa carrera de caballos de medianoche la semana pasada. Me pregunto si estaría despierto para un vuelo de medianoche a Gretna Green”, continuó Eve.

      Sus palabras fueron recibidas con un bufido de Caroline. “Te tomas la noción de matrimonio demasiado a la ligera, Eve. Iré a buscar una conversación sensata en otro lugar. Perdónenme.”

      Eve hizo una mueca mientras su hermana se alejaba. Ella y Caroline siempre estaban en desacuerdo en estos días, y le encantaba causar problemas con su hermana.

      “Eres incorregible, Eve. No entiendo por qué muerde el anzuelo cada vez que dices algo escandaloso. ¿Por qué necesitas hacerlo?” dijo Lucy nerviosa.

      Eve se encogió de hombros. Caroline se puso debajo de su piel. “No sé por qué. Lo que sí sé es que necesito encontrar un marido y quitarme de encima a mi hermana antes de que las dos terminemos odiándonos”.

      Lucy la tomó de la mano. “No cometas el mismo error que yo y lanzarte a un hombre. Pero basta de mi desgracia. ¿Quién es Freddie Rosemount? Los criados han estado hablando de una carrera loca que pasó por la casa y los tuvo a todos mirando desde las ventanas del piso inferior. ¿Es él el responsable de que mi doncella se ofrezca a hacer algún recado que pase por Grosvenor Square?”

      El humor de Eve mejoró ante la mención del nombre de Freddie. “Freddie Rosemount es el segundo hijo del vizconde de Rosemount y se está haciendo un gran nombre en todas las cuentas. Ah, ¿y mencioné que es bastante apuesto? Francis y yo estábamos entre la multitud que le dio la bienvenida al otro lado de la línea de meta”.

      Caroline Radley, la duquesa de Strathmore, se acercó desde donde había estado hablando con otros invitados. Tomó a Lucy de la mano. Al ver a Eve, sonrió. “Hola, Eve, querida, lo siento, pero debo robarte la novia. Ella y Avery tienen otros invitados con quienes hablar antes de sentarnos para el desayuno de la boda”.

      Mientras veía a su prima y su tía alejarse, Eve quedó impresionada por la ironía de la situación. Tanto ella como Lucy eran verdaderas creyentes en el amor. Ambas habían querido el noviazgo de cuento de hadas y la boda de sociedad, pero el destino no había considerado oportuno otorgarle su gracia a ninguna de los dos.

      Lucy estaba ahora atrapada en un matrimonio sin amor, mientras que Eve pasaba sus días devorada por la frustración por su falta de éxito en encontrar una pareja adecuada.

      “No cometeré el mismo error que tú, Lucy, de eso estoy seguro”.
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      “¿Qué opinas de Osmont Firebrace?” preguntó Lord Godwin.

      Freddie dejó de admirar la hermosa casa de Silver Street, frente a la cual estaban parados. La calle en la que se encontraba la casa de Osmont era el hogar de muchas embajadas extranjeras y residencias diplomáticas.

      “Realmente no lo conozco tan bien. Lo conocí el día que comenzamos nuestro entrenamiento. Por lo que parece, debe hacerlo bien desde la Junta de Licenciatura. Se necesita mucha franqueza para poder permitirse una casa en los alrededores de Golden Square. ¿Por qué preguntas?” respondió Freddie.

      “Nada. Es solo que me parece un tipo extraño. A veces lo sorprendo mirándome”, respondió Godwin.

      Se dirigió hacia los escalones de la entrada de la casa, seguido por un Freddie un poco desconcertado. Esa misma mañana, había pillado a Osmont mirándolo larga y lentamente, lo que había dejado a Freddie sintiéndose algo incómodo.

      Desde fuera de la casa, no había nada que sugiriera el tipo de reunión que se estaba celebrando dentro. Un criado abrió la puerta principal. Su librea coincidía con la del atuendo del día a día de Osmont: todo negro, con una camisa de un blanco puro.

      Miró a Freddie y Godwin de arriba abajo. La expresión de su rostro era la que normalmente se reservaría para cobradores de deudas o mendigos.

      “¿Sí?” él chasqueó.

      Desconcertado por tal saludo, Freddie vaciló por un momento. Luego recordó el código de entrada secreto para la fiesta.

      “Mi colega y yo estamos aquí para una reunión de la junta”, respondió.

      “Muy bien, señor”, respondió el mayordomo, su comportamiento instantáneamente más respetuoso.

      Tan pronto como Freddie y Godwin entraron y terminaron de entregar sus abrigos y sombreros a un lacayo, les pusieron una copa de champán en las manos. Chocaron sus vasos juntos.

      “Arranca y sigue con otra”, dijo Godwin.

      Una gran cortina de seda roja separaba el vestíbulo de recepción del resto del área de la planta baja. Al cruzar la cortina, sus sentidos fueron atacados inmediatamente por la vista, el ruido y el olfato.

      Dondequiera que mirara Freddie veía a hombres y mujeres jóvenes con poca ropa. Estaban envueltos en varios sofás lujosos y divanes repartidos por la habitación. Ninguno de ellos estaba solo. Por lo que parecía, cada uno de estos anfitriones estaba ocupado atendiendo las necesidades de los huéspedes de Osmont.

      Freddie hizo un rápido recuento aproximado de personal y se estableció en una cifra de cincuenta personas. Todos estaban en distintas etapas de desnudez y todos parecían estar hablando a la vez. La habitación resonaba con el sonido de voces.

      Una embriagadora nube de humo se cernía sobre la habitación. Freddie aspiró la mezcla de hachís quemado y tabaco, trayendo recuerdos de su tiempo en los pasillos residenciales de la universidad. El aire era lo suficientemente denso como para darle un pequeño subidón inmediato.

      “Ah. Mis últimos protegidos. Me alegro de que pudieran hacerlo”.

      Se volvieron y vieron a Osmont de pie detrás de ellos. A su lado había un joven alto y delgado vestido exactamente con el mismo atuendo negro que Osmont. Cuando el joven recorrió seductoramente el cuerpo de Freddie con la mirada, Freddie sintió que se le erizaba la piel. Conocía a un depredador sexual cuando lo veía.

      “Este es mi sobrino”, dijo Osmont, con apenas un gesto de cabeza en dirección al joven.

      No se molestó en presentarlo por su nombre. Freddie miró a Godwin. Probablemente no había parentesco entre el tío y el supuesto sobrino.

      “Veo que no trajiste a Embry contigo. Supongo que piensa que está por encima de divertirse. Granjero típico del oeste del país. Probablemente esté sentado en casa en este momento tomando una segunda ración de bollos por la noche y pensando que está viviendo la buena vida”.

      Freddie y Godwin intercambiaron una sonrisa. Con Embry sin molestarse en tomarse el juego en serio, significaba que uno de ellos sería el eventual ganador.

      “No sé por qué ni siquiera intenta fingir interés en los desafíos. Por otra parte, los de su clase rara vez llegan al tablero”, continuó Osmont.

      El joven que estaba a su lado soltó una risita.

      “Bueno, caballeros, al menos ustedes dos están ansiosos por dejar su huella en el sector más interesante y selecto de la sociedad de Londres. ¿Por qué no dan una vuelta y ven qué y quién les gusta? Todo y todos están en oferta”, dijo Osmont.

      Godwin bebió su copa de champán en un largo trago antes de buscar ansiosamente otro. Freddie dio un sorbo a su bebida. No le gustaba mucho el champán, prefería un brandy decente o un buen vino francés.

      Los dos comenzaron un circuito lento por la gran sala, que Freddie supuso que habían sido habitaciones separadas en un momento, pero ahora tenían todas las paredes derribadas para crear un gran espacio de entretenimiento.

      En el primer sofá se encontraron con una joven que acariciaba a un hombre mucho mayor. Freddie sofocó una risa cuando vio que los ojos de Godwin se agrandaron con interés. En el sofá de al lado, una joven mujer con los pechos desnudos les hizo señas para que se unieran a ella. Godwin se movió como un rayo y tomó asiento a su lado. Señaló al otro lado del sofá, indicándole a Freddie que tomara asiento.

      “Esto podría ser interesante”, murmuró.

      Un lacayo se detuvo frente a ellos, y en sus manos, sostenía una bandeja de puros. Cuando Freddie echó un segundo vistazo a la bandeja, quedó claro que no eran el tipo habitual de puros que su padre compraba al comerciante de Londres. El tabaco y el hachís mezclados daban una experiencia intensa y embriagadora.

      Cogió uno de los puros y esperó a que el lacayo se lo encendiera. Sentándose en el sofá, dio una calada al puro e inhaló profundamente. Su cerebro inmediatamente sintió una chispa del hachís. Había fumado lo suficiente de la droga en la universidad para saber que este cigarro estaba finamente hecho.

      Junto a él en el sofá, Godwin y la joven se estaban conociendo bien. Cuando abrió la tapeta de los pantalones de Godwin y se puso de rodillas ante él, Freddie decidió que tres eran una multitud. Se levantó del sofá e hizo un recorrido en solitario por la habitación.

      Aparte de él y Lord Godwin, había pocos invitados varones jóvenes. Todos los miembros de la Junta de Licenciatura parecían ser hombres mucho mayores. Hombres que estaban siendo atendidos de diversas maneras tanto por mujeres como por hombres.

      No era tan ingenuo para pensar que el sexo solo involucraba a mujeres y hombres en un sentido bíblico. La universidad le había mostrado cosas que le habían abierto los ojos. Se sabía que varios de sus amigos frecuentaban clubes especiales en la ciudad de Oxford.

      “¿Aburrido?” dijo el sobrino de Osmont.

      “No, solo mirando. Si encuentro algo que me gusta, lo participaré”, respondió.

      El sobrino de Osmont se acercó sigilosamente a Freddie y se acercó. Su aliento era cálido en la nuca de Freddie. Más cerca y sus labios estarían sobre la piel de Freddie.

      “Si no ve lo que le gusta, hay salas en el piso de arriba donde puede encontrar otras reuniones más íntimas. Cuanto más te guste, más puntos podrás conseguir. No querrías que Lord Godwin se adelantara a ti, ¿verdad?” ronroneó.

      Freddie era un hombre sencillo cuando se trataba de sexo, pero estaba decidido a vencer a Godwin para tener éxito en la Junta de Licenciatura. Los puntos extra podrían marcar la diferencia.

      Se arriesgó a mirar hacia el sofá donde Godwin estaba recostado, con los ojos cerrados, mientras la joven le servía con la boca. Era hora de aventurarse un poco más lejos.

      “Adelante”, dijo.

      Arriba había una serie de habitaciones, todas con las puertas abiertas de par en par. Mientras caminaba a lo largo del piso superior, vislumbró las actividades que se llevaban a cabo en cada habitación.

      Desde la primera habitación llegó el fuerte chasquido de un látigo y el golpe al aterrizar en la carne. Rápidamente siguió un fuerte gemido. Freddie asomó la cabeza por la puerta y vio a una mujer vestida con un corsé de cuero de pie junto a un hombre corpulento desnudo que estaba atado al borde de la cama. Por las marcas rojas brillantes que cruzaban la espalda del caballero, era obvio que habían estado en la sesión de azotes durante algún tiempo.

      En un rincón de la sala estaba sentado un grupo de caballeros bien vestidos, bebiendo tragos y observando los actos.

      “Lily tiene una larga lista de espera si quieres que te golpee esta noche”.

      Freddie negó con la cabeza. No deseaba que le despellejaran la piel de la espalda. Era extraño que algunos hombres desarrollaran el gusto por lo que temía todo niño que se portaba mal. El castigo sexual no era de su agrado.

      La segunda y tercera habitaciones tenían varias orgías que tenían lugar en grandes camas. Hombres y mujeres estaban enredados. El aire estaba impregnado de olor a sexo y de gemidos y quejidos.

      Cuando se dio la vuelta y comenzó a regresar hacia las escaleras, el sobrino de Osmont agarró a Freddie por el brazo.

      “No probaste la última habitación”, dijo.

      Freddie lo miró fijamente. El sobrino de Osmont lo soltó.

      “Supongo que es la habitación donde un joven puede atender a un caballero. Si es así, no estoy particularmente interesado”, respondió Freddie.

      “Te iba a ofrecer mis servicios. Podrías montarme duro, como hiciste con tu caballo la otra noche. Prometo que puedo tomar cada centímetro. O si sus gustos se inclinan más hacia la observación, hay un diplomático extranjero que le enseña a un joven sobre relaciones internacionales. Eres bienvenido a mirar”.

      La risa que escapó de los labios del sobrino de Osmont hizo que a Freddie se le revolviera el estómago. No tenía la ambición de participar en ninguna de las actividades nocturnas que tenían lugar. Incluso los puntos extra que se ofrecían no podían atraerlo. Él arriesgaría su suerte con desafíos futuros para recuperar el liderazgo de Godwin después de esta noche.

      “En realidad, me siento un poco mal. Hoy le di un buen codazo al vino y al brandy en el almuerzo, así que podría terminar la noche. Espero que tu tío no se ofenda. Dile que asistiré a más fiestas y la próxima vez no me quedaré al lado de la pista de baile y miraré”.

      Freddie entregó su copa a un lacayo cercano y se volvió hacia las escaleras.

      El sobrino de Osmont puso una mano sobre el hombro de Freddie. “¿Estás seguro de que no puedo tentarte con algo o con alguien?”

      “Esta noche no”, respondió Freddie.

      Godwin se dirigía arriba con su anfitriona cuando Freddie se detuvo para informarle que se iba de la fiesta.

      Freddie salió al aire de la noche y respiró hondo. La mezcla de hachís y alcohol estaba creando un infierno alegre en su mente. Le daba vueltas la cabeza.

      Sacó su reloj de bolsillo y entrecerró los ojos mientras trataba de leer la hora. Todavía estaba a este lado de la medianoche.

      “Deberías estar avergonzado de ti mismo, Rosemount. Demasiado para querer mezclarte con los miembros de la Junta de Licenciatura”, murmuró.

      Se volvió y ech
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This license becomes null and void if any of the above conditions are
not met.

DISCLAIMER
THE FONT SOFTWARE IS PROVIDED "AS IS", WITHOUT WARRANTY OF ANY KIND,
EXPRESS OR IMPLIED, INCLUDING BUT NOT LIMITED TO ANY WARRANTIES OF
MERCHANTABILITY, FITNESS FOR A PARTICULAR PURPOSE AND NONINFRINGEMENT
OF COPYRIGHT, PATENT, TRADEMARK, OR OTHER RIGHT. IN NO EVENT SHALL THE
COPYRIGHT HOLDER BE LIABLE FOR ANY CLAIM, DAMAGES OR OTHER LIABILITY,
INCLUDING ANY GENERAL, SPECIAL, INDIRECT, INCIDENTAL, OR CONSEQUENTIAL
DAMAGES, WHETHER IN AN ACTION OF CONTRACT, TORT OR OTHERWISE, ARISING
FROM, OUT OF THE USE OR INABILITY TO USE THE FONT SOFTWARE OR FROM
OTHER DEALINGS IN THE FONT SOFTWARE.
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